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PRESENTACIÓN

Con el volumen 32 de Anales de Antropología, la editora y el resto del cuerpo
editorial, iniciamos un segundo periodo en la dirección de nuestra revista. El
voto de los compañeros del IIA nos favoreció con la reelección, pero nuestras
promesas de seguir con el ritmo recuperado de edición no se han cumplido.
Estamos atrasados. Los últimos cuatro volúmenes de la revista, a partir del 28
y hasta el 31, fueron realizados en el taller de tipografía Literal a cuyo equipo
agradecemos profundamente el gran apoyo brindado y la seriedad que siem-
pre mostraron ante el trabajo de los editores, colaboradores y lectores de la
revista; el empeño puesto en el diseño, realización e impresión tuvo muy
buenos resultados. Sin embargo, la crisis financiera del país nos va alcanzando
a todos y nos vimos en la necesidad de realizar el proceso editorial en el De-
partamento de Publicaciones del Instituto, ya se realizaba este volumen cuan-
do terminó su periodo el doctor Luis A. Vargas y fue nombrada la doctora
Linda Manzanilla, por la H. Junta de Gobierno de la UNAM, como nuestra
directora. La nueva gestión trajo consigo una restructuración en el Depar-
tamento de Publicaciones que atrasó el trabajo. En fin, los cambios habidos
son prometedores y parece que lograremos recuperar el tiempo perdido en el
transcurso de 1999. Ese es el propósito que asumimos: el jefe de publicaciones,
Juan Antonio Perujo, su equipo y el cuerpo editorial de Anales.

El volumen que el lector tiene en sus manos contiene trabajos originales
de investigación de las cuatro especialidades antropológicas: 4 son de an-
tropología física, 3 de arqueología, 5 de etnología y 3 de lingüística. Como ya
mencionaba Alfredo López Austin en la presentación del volumen anterior:
“El movimiento indígena por la reivindicación social, la favorable respuesta
de la sociedad civil a la insurrección, el eco internacional al conflicto y los gra-
ves procesos políticos desencadenados, han aumentado el interés por los te-
mas relacionados con las condiciones sociales y las particularidades culturales
de los pueblos indígenas. Lo anterior se refleja tanto en la producción cien-
tífica como en el interés de los lectores; se revitaliza en nuestros días, sin duda
alguna, la antropología en general, pero particularmente la etnología”. Y así
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es. La revista recibe más y más trabajos, tantos que hemos tenido que mandar
a los siguientes volúmenes algunos artículos entregados para ser publicados
en el presente.

Los cuatro artículos de antropología física abarcan una amplia gama
temática, desde el estudio tradicional de los restos óseos de pobladores pre-
hispánicos y las prácticas culturales relacionadas a los entierros, hasta el aná-
lisis del ADN mitocondrial aplicado al estudio filogenético de las poblaciones
indígenas de América, pasando por modernos análisis estadísticos para el es-
tudio de la variabilidad somática humana. Los tres artículos de arqueología

nos remiten a estudios cada vez más especializados: Monte Albán II y Teo-
tihuacan dentro del proceso civilizatorio mesoamericano, una amplia revisión
de la tipología cerámica de El Tajín y los avanzados estudios químicos que se
aplican en la arqueología de nuestros días, gracias a la visión interdisciplinaria
que tienen los arqueólogos del IIA, por tradición heredada, sin lugar a dudas,
de la escuela de nuestro querido e inolvidable maestro José Luis Lorenzo. Los
cinco artículos de etnología versan sobre distintos temas: la resistencia
lingüística como instrumento de lucha política, sobre “nuevos exóticos”,
metodología para el análisis de las cosmovisiones a través de la mitología,
interpretaciones de textos sagrados cristianos por los indígenas mexicanos y
un análisis filológico y filosófico sobre la magia. Por último, los tres artículos
de lingüística abarcan análisis concretos sobre tres lenguas indígenas me-
soamericanas.

Por último sólo resta mencionar que en este volumen, en la sección de
Notas, recordamos a tres investigadores recientemente fallecidos: Gonzalo
Aguirre Beltrán, José Luis Lorenzo y Luis González Rodríguez; los tres, ade-
más de maestros en el más amplio sentido de la palabra, fueron colaboradores
de nuestra revista en distintos momentos de su ya larga trayectoria.

María Villanueva




